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S U M A R I O f
Texto; Importante.— A los svso'iploi'es.— 

V eladas teatkales: En el Principal.— En el 
Cómico.— En el Circo-Teatro.— Sección biogká- 
eica; El retrato de hoy.— El Teatro Principal. 
— Sección hibliográeica: La Ministra, Juguete 
cómico de Coiistautiuo Gil, por José Rodríguez 
Fernández.—  E l demonio en cuaresma , por 
Ramón L’ rejo.— Las actrices, Carta I, á Inocen­
cio B, por Morcto.— Album boético: Malacjue- 
ñas, por Miguel Rey.— A Encarnación Jiménez, 
por Luis (V. Pascual.— Sección hecreativa: Epi- 
r/rarna, por Ricardo González.—Notas.— Corres­
pondencia de San Fei-nando, por A. Perales.

A nuncios en la cubierta. \
Dibujos: Relralo de Patrocinio de Biedma, 

ilustre escritora, por S. Casanova.— Lamenta­
ciones, por Tovar (Granada).1MP O R T A N T E

Las oficinas de este periódico han quedado ins­
taladas en esta capital, calle del Duque de Tetuán, 
n.° 4, piso segundo.

Las horas para el piihlico, son; de nueve á once 
de la mañana y de cinco y media á siete y media 
de la tarde.

i’epresentaciones del Trafalgar y lo sentimos-dc 
veras.

El picaro anuncio de no hay butacas, demos­
traron toda nuestra desesperación y todo el éxito 
que á la obra de autores gaditanos podía ca­
berles.

Nos alegramos con toda sinceridad del magní­
fico resultado y damos la enhorabiuma á los sim­
páticos Burgos, Jiménez y Busatto.

No obstantOj so dice que á la empresa no lo 
irá muy bien si continúa en sus trece de no divi­
dir el espectáculo en secciones, y sigue exigiendo 
en esta ('poca de toda clase de ayunos, las tres 
pesetas y quince céntimos por butaca.

lis uu menosprecio del público gaditano el que 
equivocadamente hacen, exigiéndole lo que en 
otras capitales no intentaron siquiera.

¿Por qué aquí función entera y en todas partes 
iwnciów partidal

Ellos so sabrán el por qué. Nosotros no lo adi­
vinamos.

¡Válgate Empresa, Burgos y válgate, Jiménez, 
que si uó pobrecita de tí!

•k *
EN EL CÓMICO.

t
A  los Suscriptores.

Eu virtud de un contrato celebrado con la em­
presa del importante periódico Semanarió Ilus­
trado, podemos ofrecer esta publicación españo­
la que al trimestre vale una peseta en Zaragoza 
y una peseta veinte céntimos en provincias, al 
módico precio de setenta y cinco céntimos en el 
pi-imer caso y noví'iita y cinco en el st'gundo, 
con solo presentar ó enviar á la redacción y ad­
ministración, Constantina 25, Zaragoza, un ejem­
plar de nuestro periódico ó recibo de su sus­
cripción.

Este obsequio verdad que nos ocasiona algún 
desembolso, esperamos será del agrado do los 
suscriptores, puesto que por tan pequeña canti­
dad pueden regocijarse é ilustrarse más y más 
con los notables artículos, preciosos grabados y 
humorísticas caricaturas que publica la empresa 
del Semanario Ilustrado.

A toda susci-ipción debe acompañar su importe 
en sellos.

EN EL PRINCIPAL.

No hemos podido asistir á ninguna de las tres

Continúa por este teatrito la compañía Porti­
llo regularmente en su importante salud, no tan 
buena como con la Hernando y con las liberta­
des anti-ciiaresmales.

Isabelita Brú, encargada de ímprobo trabajo, 
cumple bien y muy á gusto de sus admiradores.

Sabe declamar y su vocecita vá adquiriendo 
mayor volúmen.

Anoche ha habido un estreno. Muy tarde os 
para que de él nos ocupemos.

Queda en cartera para otro día, pues (>1 picaro 
Fc'brero es muy corto y nos tapa la boca.

Silencio y... barajar.
n-

EN EL CIRCO-TEATRO

Aurora .Medina y la Sra. Mati'ás de tiples. Se­
rrano de tenor cómico, Sojer d(> bajo y director 
de escena, nueve discretas coristas y una nutrida 
orquesta, comenzaron el sábado y terminaron (d 
domingo, total cuarenta y ocho horas.

5' es de sentir, pues la cosa no se presentaba 
mal.

Aurora i-eiiitió en ambas noches cuantos nú­
meros cantó.

Los coros fueron aplaudidos porque eran de 
los buenos, buenos, y un prestidigitador, Cordrán, 
ejecutaba suertes cou más limpieza que los infi­
nitos que nos han visitado.
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¡Cómo ha de ser!
El público no tuvo tiempo de enterarse de que 

aciuello ei’a muy bueno; la empresa se escamó, 
perdiendo unos cientos de pesetas y... apaga y 
vámonos.

Sentimos de todas veras haber asistido, para 
quedarnos tan pronto sin el simpático Teatro- 
Circo.

EL RETRATO DE HOY

Gertrudis Gómez de Avellaneda, Fernán Caba­
llero, Carolina Coronado, Patrocinio de Biedma 
de Rodriguez; hé aquí cuatro nombres que han 
merecido figurar entre los más ilustres de nues­
tro tiempo. Silenciosa para siempre la lira de las 
dos primeras y muda la dulce y conceptuosa de 
la segunda, solo nos quédala de Patrocinio que, 
de cuando en cuando, viene á recordarnos la plé­
yade ilustre de escritores que supieron conquis­
tar para su nombre laureles inmarcesibles y pa­
ra su pais gloria imperecedera.

Doña Patrocinio de Biedma y . la Moneda de 
(¿üadros, nació en Bejijar, provincia de Jaén. 
Es hija de D. Diego José de Biedma y de Doña 
Isabel María de la Moneda, ambos pertenecien­
tes á nobilísimas casas de Andalucía.

Casada antes de cumplir quince años de edad 
con 1). José María de Cuadros, tuvo de su matri­
monio tres hijos,, de los cuales perdió dos, sien­
do esto causa de que buscase á sus dolores con­
suelo en la poesía, hácia la cual mostraba incli­
nación desdo los primeros años de su vida.

Sus primeras poe.sías, acogidas en, la prensa 
con entusiasmo, trazaron una nueva senda en su 
vida, y  desde entonces ha buscado en la litera­
tura, la luz de su porvenir.

Hoy tiene un nombre literario: sus obras de 
las cuales solo citaremos dnirnalda de Pensa­
mientos (poesías) y Cadenas del corazón, Blan­
ca, E l capricho de vn lord. Dos' mimdos. His­
toria de una hora, novelas acogidas con acepta­
ción, le han conquistado general aprecio y son 
leidas con gusto por las personas ilustradas.

Patrocinio creó también y en ella vertió á rau­
dales los productos de su rica fantasía y no­
ble inteligencia, la revista C.vniz, que contribu­
yo poderosamente á la causa de la civilización de 
nuestro país.

En Cádiz casó en segundas nupcias con D. Jo­
sé Rodríguez y  Rodríguez.

No hace, muchos meses hemos visto en una 
revista alemana su retrato y biografía.

Periódicos americanos en que la ilustre escri­
tora colabora, han publicado igualmente su sem­
blanza y  retrato.

Apenas si le queda tiempo con lo que para 
tuera de España escribe, para consagrarse des­
critos que en nuestra nación vean la luz.

Eso no obstante su amabilidad, nunca nos ha 
negado algún producto de su ingenio, como re­
cordarán los lectores de la R evista .

Joven aún, simpática y bondadosa, todavía sa­
brá ari-ancar de su lira, cantos tan admirables 
como Da muerte de m i hijo. Ecos de amor, A 
Dios, A l genio, etc., en cuyas composiciones 
abundan ios pensamientos delicados y profundos 
y una hermosa y robusta versificación.

Muchos años hace que ha establecido en esta 
localidad su residencia.

Ocioso parecería quería- referir á los lectores 
la especie de ocupaciones que consumen sus ho­
ras.

Baste con recordarle que su pluma y  su fortu­
na las aplica á obras de caridad.

Escribiendo, ilustra al pueblo, acción digna 
de todo encomio. Dirigiendo el Asilo de niños 
que lleva su nombre, infunde con sus cuidados 
reposo y  felicidades á inocentes criaturas.

Cuando se trata de honrar la memoria de al­
gún muerto ilustre, ó de recaudar fondos para 
mitigar llantos y socorrer á desvalidos, va la te- 
neis incansable, organizando ora una fiesta, ora 
una velada, ora un consejo de notabilidades, y  
no reposa liasta ver otra vez sonrientes las fac­
ciones de sus socorridos y satisfecho su espíritu, 
todo él consagrado al recuerdo del literato y del 
sabio.

Por eso recolecta tan arraigadas simpatías.
Nanease vió nuestra modestapublicábióu tan 

favorecida, como hoy que lleva en su primera 
plana el retrato de la c.vímia escritora.

EL TE.-^TRO PRINCIPAL
Los incendios se repiten en Cádiz con una fre­

cuencia que aterra.
¡Qué horroroso sería un incendio en el teatro 

Principal cuando el local esluviese lleno y ates­
tado el cuarto jiisol (úiántas víctimas habría! 
¡Cuántos lamentos! ¡Cuántas lágrimas! ¡Qué res­
ponsabilidad tan grande la del señor Gobernador 
y la de los señores de la Junta de teatros!

Deben sin contemplaciones ni benevolencias ih' 
ninguna clase cumplirse todos los acuerdos to­
mados últimamente por la Junta de teatros.

Haya decisión, señor Gobernador civil.
Basta do contemplaciones.
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El teatro Principal está llamado por sus pési­
mas condiciones á dar un dia de luto á Cádiz.

E l Eco Montañés aboga por que con la mayor 
prontitud y energía se proceda á la clausura del 
viejo é inservible teatro, mientras no se hagan las 
obras que son de gran necesidad, evitando así que 
la tolerancia dé lugar á hechos que traerían en 
sí graves responsabilidades para todos aquellos 
que encargados de velar por el piiblico no 
cumplen con tan sagrado deber.

Sabemos que con tan radical medida se lesio­
nan intereses de empresa, de artistas y de mo­
destos empleados; poro ¿qué vale esto por muy 
importante que sea ante la evitación de una ca­
tástrofe inmensa , cierta y segura y que ha de 
ocuri’ir el día menos pensado?

La Junta, pues, será la verdadera causante y 
culpable de cualquier desgracia, porque teniendo 
autoridad y prestigio para haber hecho cumplir 
las disposiciones tomadas, han consentido que 
se burlen de sus acuerdos.

(De E l Eco Montañés).

La Ministra-. Juguete cómico en dos actos y 
en prosa, original de Constantiuo Gil.

Existe entre autores y  actores una relación 
tal, que impo.sible es puedan los unos hacerse 
independientes de los otros.

Los primeros aprenden de los segundos y és­
tos dé aquellos.

Constantino Gil, que tantas y tan buenas 
pruebas tiene dadas de su laboriosidad y  de su 
gracia en el teatro Lara de Madrid, ba llegado á 
estudiar en los discretos y  notables actores de 
aquel teatro. Y tanto que al leer sus obras, cono­
ciendo á los constantes intérpretes del aristocrá­
tico coliseo de la Corredera de San Pablo, se ob­
serva más bien que al personaje, al actor H, 
B ó Z.

Las obras, pues, de Constantino Gil, están lle­
nas de apartes. Son los apartes de Rossell,. de 
Buiz de Arana, de la Valverde, de Rosario Pino, 
etc., etc.

Y es que no basta saber escribir para el teatro. 
Es menester saber también para qué actores se 
escribe.

El público es más amigo del actor que del au­
tor. Por muy popular que sea Javier de Burgos, 
es mucho más popular Julián Romea, el creador 
(\q\ Luis de Alonso. Por muy popular que sea 
Ecbegaray (D. Luis), más lo era Rafael Calvo, 
interpretando el Ernesto del Gran Galeota.

Y no seguimos citando ejemplos, por no apa­
recer prolijos. Pero es lo cierto que Constantino 
Gil, ha dedicado su principal cuidado á adaptar 
una idea fácil y  graciosa á las facultades de los 
actores de Lara.

Por esta razón, hemos gozado más leyendo la 
producción referida, que viéndola representar á 
los actores que en Cádiz la estrenaran.

Como Militares‘y paisanos, QS La Ministra, 
una obra muy movida aunque sin tantos perso­
najes como aquella. Sin embargo el número de 
escenas es poco inferior al que la referida obra 
cuenta.

Hay un detalle graciosísimo en el Celedonio 
üo La Ministra. Aquel de remangarse los panta­
lones que se trae el maestro de escuela de su 
pueblo, sin tirantes. Es un movimiento de gran 
efecto cómico y que produce la constante hilari­
dad.

Otro tipo delicioso calcado en la vis cómica de 
artista determinado es, el Rufino tocando la Mar- 
sellesa con toda clase de contorsiones, y  ofrecien­
do una silueta característica, con su bigote de 
á pulgada y  su perilla larguísima.

Prescindiendo por otra parte de la fecha en 
que se estrenó (Noche-Buena) y del principal 
objeto de la piecesita, hacer reir, es una obrita 
acabada, y  lo que es más notable, en sus dos ac- 

: tos. Hay principio, hay fin, hay desenlace en el 
I primer acto y hay las tres co.sas en el segundo, 
i Aunque se aprovecha con crhccs el recurso de 
j tomar á unos personajes por. otros, está usado 
¡ con tal gracia, tino y acierto, que parece entera- 
1 mente nuevo. Nadie conoce á nadie, y  el lio, y el 
í quid pro quo, y  las bromas no cesan.
I En obsequio del autor, debemos enterarle de I que en el Cómico de Cádiz, lo cupo la suerte do 
i ser interpretado el papel de Paco por un actor 
I notable. Rafael Guzmán, hace pasar un buen ra- 
I toá la concurrencia.
I Isabelita Brú también aparenta apreciar de ve­

ras al autor, porque sabe interpretar esos pape- 
litos de picarilla muy bien, pero muy bien.

En una palabra; que la obra es digna del autor 
de otras veintitantas aplaudidísimas, que el pú­
blico se rie y que de mi algún tanto quisquilloso 
juicio, ha merecido la aprobación más lesl y más 
sincera.

Mis plácemes y los del público en masa á Cons­
tantino Gil.

José Rodríguez Fernandez.

EL DEMONIO EN CUARESMA.
¡Siempre las impmrezas do la realidad! La Uc-
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rade,z polilica, legalidad y justicia, hicioroii uii 
gesío de soberano desprecio y diciendo ¡¡gemid, 
Innnanos!! abandonaron al Demonio gran parte 
de las horas de la Cuaresma y se encastillaron en 
ese liltimo baluarte, de diamantinos muros, co­
nocido con el nombre de Semana Mayor ó Santa.

Ramón U iíejo.L A S  A C T R I C E S .
Cakta i .

A  MI AMIGO INOCENCIO B...

Cádiz 25 de Febrero 1893.
Querido Inocencio; Mucho me ha dado que 

pensar tu carta, porque, á decir verdad, jamás 
se me había ocurrido preguntarme á mí mismo, 
porqué prefería el trato social de las actrices, que 
mi profesión de escritor me daba ocasión de co­
nocer, al de las demás mujeres y  porqué hallaba 
siempre agTadabilísima, cuando no deliciosa mi 
amistad con ellas.

Nota bien que digo trato social, con intención 
determinada, pues á esta clase de relaciones, te 
ciñesen tu pregunta, y por mi vida, que haces 
bien, pues rebasando las fronteras de osa clase 
de relaciones pierden las actrices mucho de su 
carácter especial, y  entran á formar ]>arte del 
gran universo de tipos femeninos, que pueden 
estudiarse en cualquier otra clase de la socie­
dad.

Solo en un accidente se diferencia sin embar­
go, aun en ese caso, de las demás mujeres, y  es, 
en no poder reservar las exterioridades de su 
afecto, á un hombre determinado, sea marido ó 
amante.

Pero no adelantemos el curso de nuestras 
ideas, y lee con atención lo que voy á escribir, y  
sobre lo que te encargo con encarecimiento la 
más prudente reserva, por pertenecer todo ello 
al secreto jyi'ofesional de los escritores que ac­
túan de críticos teatrales.

Para que el mejor dia no me digas— «la dama 
tal, ó la tiple cual, no entra en el cuadro que me 
has trazado»— 1(; recordaré que, como sabes, no 
hay regla sin excepción y, en la materia de que 
tratamos, las hay más quizas que en otras.

Que para ser una actriz mediana, se necesita 
algún talento, es evidente; pues es de vulgar 
sentido, que para interpretar las obras del inge­
nio, es menester tener, cuando menos, el indis­
pensable ])ara comprenderlas, y  este enunciado 
basta para que entiendas, que su trato no solo 
debe ser agradable, sino ocasionado á elevar la 
«onversación sobre; el nivel de lo común, dando

ocasión propicia, así á la broma oportuna y diá 
logo chispeante, como á la reflexión más profun­
da sobre cuestiones de arte, que sería hasta pe­
dante tratar con otras mujeres.

Ellas abordan esas cuestiones y  raciocinan so­
bre ellas sin esfuerzo y con la naturalidad propia 
del que está familiarizado con aquel y con los 
artistas y sus observaciones sobre estas materias, 
ofrecen la madurez del que hubiera consagrado 
á su estudio, una buena parte de su vida.

¡Cuantas veces nuestra controversia con ellas, 
nos dá motivo á una observación interesante, 
y que sin esa controversia, hubiese quedado en 
estado latente en nuestro cerebro, sin llegar á to­
mar forma concreta!

Y  si bien lo piensas, lo contrario sería de es- 
trañar, pues en trato frecuente con los autores, 
con sus directores artísticos y  con los críticos 
teatrales que tan asiduamente las visitan, han 
adquirido una educación literaria especial, un 
fondo de conocimientos que sirven de base, ya al 
juicio discreto, ya á la observación acertada, ya 
á la máxima más preciosa, expresada con la apa ­
riencia del pensamiento menos meditado.

Me parece que al llegar á este sitio de mi car­
ta, desearias interrumpir su lectura para de­
cirme:

— «Hombre, hasta ahora todo lo que dices de 
las actrices, puede decirse lo mismo, exactamen­
te lo mismo, de los actores, y  no hay razón para 
creer lo contrario.»

— Así es la verdad; pero observa, que ciñén- 
dose el objeto de esta carta, á responder á una 
pregunta tuj^a, referente solo á aquellas, á ellas 
solo me debía concretar en mis ob.servaciones; 
perohay más aun, note negaré que los artistas 
notables, y  aun medianos, se encuentran en el 
mismo caso, pero yo no sé porqué nos parece 
más acertado á igualdad de las demás circuns­
tancias, el juicio de una mujer, que el de un 
hombre, y me figuro porque encontramos más 
novedad en el rasgo de .saber de ella (¡ue en el do 
¿Ij y 6S por la costumbre adquirida desde niños 
en la práctica de la vida, de creer á las mujeres 
de menos fuerza intelectual que á los hombres.

Además de esto, ellas expresan por lo general 
con tanta modestia y sencillez sus pensamientos, 
que esa cualidad sola, bastaría para cautivar al 
que está acostumbrado al tono magistral y pre­
tensioso de los hombres en general y  de los ac­
tores en particular.

No creas querido Inocencio (lue hay exagera­
ción en lo que acabo de decirte, siemi)re que en­
tiendas, que estas condiciones están en cada 
una en grado relativo con su carácter, con su
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iuteligencia natural, j  sobre todo con el puesto 
que ocupan en su profesión.

Si del fondo de la conversación de las actrices 
desciendes á los accidentes de su trato, no en- 
C07itrarás sino nuevos motivos de elogio.

Educadas en la gran escuela de los escenarios, 
donde se ven en el caso do interpretar toda cla­
se de caracteres, y  estudiar sus detalles del mo­
do más prolijo, adquieren un tacto social, deli­
cado, y  un buen tono natural de que pueden dar 
lecciones á muchas cortesanas de alto linage, con 
la ventaja que estas lo hacen por rutina y  cos­
tumbre y  aquellas lo hacen por estudio y  por ta­
lento.

Es do ver la naturalidad con que te reciben, 
la franqueza con que te tratan y el afecto amis­
toso que á los pocos dias de conocerlas te de­
muestran, así es frecuente que los que no están 
iniciados en esos misterios, te envidian creyén­
dote al verlas, en sus demostraciones públicas de 
íntima amistad, objeto de favores especiales. 
Supina ignorancia de la realidad de las cosa. 
Desconocimiento completo del modo de ser de 
esas mujeres.

Todo menos eso.
Lo que hay, y  te lo diré de una vez, lo que 

hay es, que la actriz no es nunca ni puede ser 
cuiísi; y  como esta afirmación, que te puede pa­
recer atrevida, exige prueba convincente, la de­
jaremos, si no lo llevas á mal para otra carta si 
de aquí á allá mi amig’o Franklin no me coloca 
en la lista de enfermos de la infhiema. Tuyí- 
simo,

Moreto.

MALAGUEÑAS.

Yo no lo sé explicar. Pero si veo 
á una mujer pulsando una guitarra, 
y  oigo .salir en un tropel armónico, 
trinos de ruiseñor por su garganta, 
son malagueñas, digo, es andaluza, 
son los aires queridos de mi patria; 
es la queja continua del que sufre, 
es la caución ardiente del que ama, 
es una exclamación del que se aleja, 
aug’el que llora, serafín que cauta; 
¡Es inmortal! Han de pasar los siglos 
por entre sus arpejios, como pasan 
por el espacio las aladas turbas 
sin dejar una liuella de su marcha... 
Del amor tuvo su morisco origen 
¡el amor ¡sí! es eterno nunca acaba...!

Mientras existan séres que se adoren 
en una reja, al pió de una ventana, 
sus notas lanzará la malagueña, 
y  el vibrar de sus cuerdas la guitarra.

Miguel Rey .
Cádiz.

k  EHCARHACIQM JIMÉfíEZ:.

Don Amador de E.xtramuro, 
Don Canuto de la Pasa,
Don Silvestre Claro Obscuro, 
Don Simplicio de la Casa;

Don Manuel de Blanco Amor, 
Don Arturo Media Calle,
Don Alfonso Nicanor,
Doña Blanca de Alto Talle;

El Conde de Visto Bueno,
El Marqués de la Alpujarra,
La Vizcondesa del Cieno,
Don Amador de la .larra;

El mendigo, el aguador.
El barbero, el prestamista.
El abogado, el doctor.
La peinadora, el bolsista;

Todos dicen á porfía,
Y de todo corazón.
Que el Sol de mi Andalucía*,
Lo eclipsa con la grandeza 
De su sílfide belleza.
La bonita Encarnación.

Luis G. P.\scu.\L.
Linares 93.

S B Q O I O M  B .B C / R E Ü T I i r J i

EPIGRAMA.

Presidía un tribunal 
el célebre Gedeóu 
y  daba declaración 
un abyecto criminal.
Y  Gedeón preguntaba:
— ¿̂Cuando fúé ála habitación 
nada llamó su atención?
— Nó; porque á obscuras estaba, 
y  como que luz no había 
nada, nada pude ver.
— ¿No vió usted una mujer?
— He dicho que no veía.
— ¡Que cúmulo de imposturas!
¿No dice que nada yió?...
Entonces... ¿Cómo observó
que estaba aquel cuarto á obscuras?

R ic.vroo Goxzalez.

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEATRAL

L A M E N T A C I O N E S .
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' i ' —Te aseguro comparito Que no hay ver^üensa torera, No te contratan á tí y llaman á un cualsiquiera.

M O T Ü S i i

Hornos recibido la visita de las nuevas publi­
caciones La  Cotoi'ra de Linares y E l Industrial 
de esta localidad.

Con ambas queda establecido el cambio.
E l Refbi'mista de Cádiz y E l Municipio de 

Tarragona, nos dedican afectuosas líneas de fe­
licitación por la distinción que hemos merecido 
en Ñapóles.

Muchas gracias

DESDE SAN FERNANDO.

Sr. Director de la Revist.a, Teatkal. 

Anoche dió su función de despedida el célebre
adivinador del pensamiento humano, Onofroff.

El Teatro de las Cortos rebosaba gente.
Fué aplaudidísimo y  creemos que no llevará 

mal recuerdo de este pueblo.
La que no ha hecho aquí raya, ha sido la 

troupe dramática que le hace liempto en sus ex­
cursiones.

La Mariana de Echegaray gustó solo y  ex­
clusivamente por ser de Echegaray.

E l sombrero de copa, alcanzó los honores de 
ala ancha. Tan desastrosamente fué interpre­
tado.

Me despido querido director hasta mi próxima 
que acaso le escriba desde Madrid, en donde, co­
mo usted sabe, las emociones teatrales se suce­
den con más frecuencia.

Suyo affmo.,
[A ngel Perales.

21 de F'ébrei'o.

Tipografía de J. Heniles: Kstudillo  ̂ Hulas^ 8.—Cádís.
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